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MARÍA EJEMPLO DE CARIDAD 

“Por aquellos días, María se levantó y marchó deprisa a 

la montaña, a una ciudad de Judá; y entró en casa de Zacarías 

y saludó a Isabel…”  

Nos adentramos una vez más, y después de lo vivido en 

estos días, en el corazón de nuestra Madre la Virgen de la 

Granada. Si hemos celebrado correctamente estos días, 

habremos descubierto que en su corazón no hay otra cosa que amor, 

caridad. Amor y caridad que tenemos que poner en práctica y dárselo a 

todo aquel que entre en contacto con nosotros. A continuación será el 

Papa Benedicto XVI quien nos hable de ello, disfrutémoslo:   

Entre los santos, sobresale María, Madre del Señor y espejo de 

toda santidad. El Evangelio de Lucas la muestra comprometida en un 

servicio de caridad a su prima Isabel, con la cual permaneció «unos tres 

meses» (Lc 1,56) para atenderla durante la fase final del 

embarazo. «Magníficat anima mea Dominum», - «proclama mi alma la 

grandeza del Señor» (Lc 1,46)-, dice con ocasión de esta visita, y con ello 

expresa todo el programa de su vida: no ponerse a sí misma en el centro, 

sino dejar espacio a Dios, a quien encuentra tanto en la oración como en 

el servicio al prójimo; sólo entonces el mundo se hace bueno. María es 

grande precisamente porque quiere enaltecer a Dios y no a sí misma. Ella 

es humilde: no quiere ser sino la sierva del Señor (cf. Lc 1,38.48). Sabe que 

contribuye a la salvación del mundo, no con una obra suya, sino sólo 

poniéndose plenamente a disposición de la iniciativa de Dios. Es una 

mujer de esperanza: sólo porque cree en las promesas de Dios y espera la 

salvación de Israel, el ángel puede presentarse a ella y llamarla al servicio 

total de estas promesas. Es una mujer de fe: «¡Dichosa tú, que has 

creído!», le dice Isabel (Lc 1,45). 



El Magníficat -un retrato de su alma, por decirlo así- está 

completamente tejido por los hilos tomados de la Sagrada Escritura, de la 

Palabra de Dios. Así se pone de relieve que la Palabra de Dios es 

verdaderamente su propia casa, de la cual sale y entra con toda 

naturalidad. Habla y piensa con la Palabra de Dios; la Palabra de Dios se 

convierte en palabra suya, y su palabra nace de la Palabra de Dios. 

Además, así se pone de manifiesto que sus pensamientos están en 

sintonía con el pensamiento de Dios, que su querer es un querer con Dios. 

Al estar íntimamente penetrada por la Palabra de Dios, puede convertirse 

en madre de la Palabra encarnada. María es, en fin, una mujer que ama. 

¿Cómo podría ser de otro modo? Como creyente, que en la fe piensa con 

el pensamiento de Dios y quiere con la voluntad de Dios, no puede ser 

más que una mujer que ama. 

Lo intuimos en sus gestos silenciosos que nos narran los relatos 

evangélicos de la infancia. Lo vemos en la delicadeza con la que en Caná 

se percata de la necesidad en la que se encuentran los esposos, y la hace 

presente a Jesús. Lo vemos en la humildad con que acepta ser como 

olvidada en el período de la vida pública de Jesús, sabiendo que el Hijo 

tiene que fundar ahora una nueva familia y que la hora de la Madre 

llegará solamente en el momento de la cruz, que será la verdadera hora 

de Jesús (cf. Jn 2,4; 13,1). Entonces, cuando los discípulos hayan huido, 

ella permanecerá al pie de la cruz (cf. Jn 19,25-27); más tarde, en el 

momento de Pentecostés, serán ellos los que se agrupen en torno a ella 

en espera del Espíritu Santo (cf. Hch 1,14). 

A nuestra Madre de la Granada, con estos días de fiesta que hemos 

dedicado en su honor, le suplicamos ser firmes en la fe y grandes 

transmisores de caridad y esperanza, el tesoro más grande que hemos 

recibido. Saber guardarla –en nosotros, en nuestra Parroquia y en quienes 

especialmente Dios ha puesto a nuestro cuidado- de todo aquello que la 

pueda dañar; guardarla sin ceder en lo que fielmente nos ha transmitido la 

Iglesia, manteniendo con fortaleza esa buena doctrina ante un ambiente 

que en aras de la tolerancia se muestra en ocasiones intolerante con esos 



principios firmes en los que no cabe ceder, porque son los cimientos 

firmes en los que se apoya nuestra vida. 

Que nuestra Madre Santísima, Ntra. Sra. de la Granada, nos 

mantenga unidos como los granitos que forman el fruto de la granada, 

que desprendamos ese sabor dulce que desprenden los granos y nos 

sintamos todos arropados por esa corteza que aquí es su manto, un 

manto misericordioso y lleno de Amor. Digamos con todo el cariño de un 

hijo… ¡Viva Ntra. Sra. de la Granada! ¡Viva la Madre de Dios! 

 

Santa María, Madre de Dios, Ntra. Sra. de la Granada, 

tú has dado al mundo la verdadera luz, 

Jesús, tu Hijo, el Hijo de Dios. 

Te has entregado por completo 

a la llamada de Dios 

y te has convertido así en fuente 

de la bondad que mana de Él. 

Muéstranos a Jesús. Guíanos hacia Él. 

Enséñanos a conocerlo y amarlo, 

para que también nosotros 

seamos capaces 

de un verdadero amor 

y ser fuentes de agua viva 

en medio de un mundo sediento. 

 

 



 
 

PRIMERA LECTURA Is 53, 10-11 Al entregar su vida como expiación, verá 
su descendencia, prolongará sus años.  
 
Con la misma antelación que precisión, el Profeta Isaías anuncia el sacrificio redentor 
de Jesucristo. 
 
Lectura del libro de Isaías.  
EL Señor quiso triturarlo con el 
sufrimiento, y entregar su vida como 
expiación: verá su descendencia, 
prolongará sus años, lo que el Señor 
quiere prosperará por su mano. Por 
los trabajos de su alma verá la luz, el 
justo se saciará de conocimiento. Mi 
siervo justificará a muchos, porque 
cargó con los crímenes de ellos.  
     
                         Palabra de Dios.  
 

SALMO Sal 32, 4-5. 18-19. 20 y 22 R/. Que tu misericordia, Señor, 
venga sobre nosotros, como lo esperamos de ti.  
 
Este Salmo bien podríamos titularlo “Cántico a la Misericordia de Dios”: misericordia 
es la creación que realizó el Padre, por eso “llena la tierra”; misericordia es la 
redención que lleva a cabo el Hijo, por eso “libra a los fieles de la muerte”; 
misericordia por fin es la santificación que lleva a cabo el Espíritu Santo, por eso 
“viene sobre nosotros”. Misericordioso es Dios y, por tanto, todo cuanto Él hace por 
nosotros. 
 
 La palabra del Señor es sincera, y todas sus acciones son leales; él ama la 

justicia y el derecho, y su misericordia llena la tierra.    R/.  
 Los ojos del Señor están puestos en quien lo teme, en los que esperan su 

misericordia, para librar sus vidas de la muerte y reanimarlos en tiempo de 
hambre.          R/.  

 Nosotros aguardamos al Señor: él es nuestro auxilio y escudo. Que tu 
misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo esperamos de tía. R/.  

 

SEGUNDA LECTURA Heb 4, 14-16 Acerquémonos con seguridad al trono 
de la gracia.  
 
La misericordia se ofrece a todos, pero para beneficiarse de ella, es preciso acercarse 
a ella. 
 
Lectura de la carta a los hebreos.  



HERMANOS: Ya que tenemos un sumo sacerdote grande que ha atravesado el 
cielo, Jesús, Hijo de Dios, mantengamos firme la confesión de fe. No tenemos un 
sumo sacerdote incapaz de compadecerse de nuestras debilidades, sino que ha 
sido probado en todo, como nosotros, menos en el pecado. Por eso, 
comparezcamos confiados ante el trono de la gracia, para alcanzar misericordia 
y encontrar gracia para un auxilio oportuno.              Palabra de Dios.  
 

ALELUYA Mc 10, 45 R/. Aleluya, aleluya, aleluya.  
El Hijo del hombre ha venido a servir y dar su vida en rescate por muchos. R/.  
 

SANTO EVANGELIO Mc 10, 35-45 El Hijo del hombre ha venido a dar 
su vida en rescate por muchos  
 
El Señor corrige a sus Apóstoles: anunciándoles que les hará partícipes de su Cruz, les 
enseña el camino de la verdadera gloria por el sacrificio total y la entrega. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos  
EN aquel tiempo, se acercaron a Jesús los hijos de 
Zebedeo, Santiago y Juan, y le dijeron: «Maestro, 
queremos que nos hagas lo que te vamos a 
pedir». Les preguntó: «¿Qué queréis que haga por 
vosotros?». Contestaron: «Concédenos sentarnos 
en tu gloria uno a tu derecha y otro a tu 
izquierda». Jesús replicó: «No sabéis lo que pedís, 
¿podéis beber el cáliz que yo he de beber, o 
bautizaros con el bautismo con que yo me voy a 
bautizar?». Contestaron: «Podemos». Jesús les 
dijo: «El cáliz que yo voy a beber lo beberéis, y 
seréis bautizados con el bautismo con que yo me 
voy a bautizar, pero el sentarse a mi derecha o a 
mi izquierda no me toca a mí concederlo, sino que 
es para quienes está reservado». Los otros diez, al 
oír aquello, se indignaron contra Santiago y Juan. 
Jesús, llamándolos, les dijo: «Sabéis que los que son reconocidos como jefes de 
los pueblos los tiranizan, y que los grandes los oprimen. No será así entre 
vosotros: el que quiera ser grande entre vosotros, que sea vuestro servidor; y el 
que quiera ser primero, sea esclavo de todos. Porque el Hijo del hombre no ha 
venido a ser servido, sino a servir y dar su vida en rescate por muchos». 

     Palabra del Señor. 
 
 
 



 

 

• Lunes, el grupo CONOCER MADRID de la Parroquia organiza Salida al 

Parque del Retiro. Salida a las 16.30h en el Metro Alsacia 

• Jueves Eucarístico… Exposición del Santísimo de 8.30 a 10h y de 17.30 a 

22h. De 21 a 22h tendremos ADORACIÓN PARROQUIAL. ¡Ven y verás! 

• CINEFORUM… Viernes a las 19.30h. Veremos “Tierra de María” 

• El sábado 23 con los chavales de Life teen y con toda la diócesis 

peregrinaremos a San Lorenzo del Escorial… “La LORENZADA” ¡anima a 

tus hijos! 

• Próximo domingo celebramos el día del DOMUND. La colecta irá 

íntegramente destinada a OMP, a las misiones. ¡Gracias! 

• Últimos días para Inscribirse a los grupos de: CATEQUESIS DE ADULTOS, 
MATRIMONIOS JÓVENES y JÓVENES PROFESIONALES. 

• Edades del Hombre… 26 y 27 de noviembre… ¡últimas plazas! 
.-.-.-.-.-..-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-..-.-.--.-.-.-.-.-.- 

 

“¡Oh María, sin pecado concebida… Rogad por 
nosotros que recurrimos a Vos!” 

 


